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dos, Y que Ó se salia á la calle, ó permanecía encerrado y 
solo en su pequeña y triste habitacion. 

Don Pedro encargó al mayordomo que li hiciera vigilar 
escrupulosamente, y le diese cuenta de todo cuanto respec­
to de él se observase. 

Desde aquel momento Don Pedro no volvió á pensar 
mas en Lázaro, pero se estableció por el mayordomo de la 
casa una especie de policia que acechaba hasta sus mas li­
geras acciones y sus palabr¡¡s mas insignificantes. 

A pesar de esto, nada pudieron sacar en limpio. 

• 

• 

• 

• VII. 

De- le q_ne pasar.a en la easa d.e la ealle d.e las t:aneis. 

f A casa de la calle de las Canoas que conoce el lect!)r, 
habia sido desde que pasó á vivir en ella Doña Juana de­
Carbajal, una casa verdaderamente misteriosa; jamás se ha­
bían visto llegar á ella mas visitas que Don Alfonso y Don 
Leonel de Salazar; pe1·0 desde que el primero tomó las sa­
gradas órdenes y el segundo fué enviado por su padre á 
España, ninguna persona, á excepoion dcl viejo portero, 
una negm esclava, vieja tambien, y una dueña, volvió á 
atravesar el dintel de aquella sombria habitaoion. 

Al principio los vecinos tuvieron cmiosidad de saber lo 
que adentro pasaba, y acechaban el momento ~e abrirse el 
zaguan para pasar por el frente, pero no descubrian mas 
que un patio desierto. Otros observaron por las azoteas ve­
cinás, y jamás pudieron alcanzar otra cosa que col'l'edores 
y pasillos solitarios, y ventanas y puertas cerradas por 
viejos batientes de madera; nunca un ruido, una voz, un 
grito, denunció la piesencif! de sus habitantes; nunca una 
luz vino á deslizarse por la noche al través de una de aque­
llas puertas . 
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Aquella casa parecía estar abandonada ó habitada solo Aquel era el secreto de Dolía Juana, que no permitia 

' por espíritus, porque los criados de las casas vecinas ob- penetrar ni á su hija misma, reprimiendo con una mirada 
~ servaron que no se habían visto jamás salir por las chime- severa la menor muestra que ella daba de curiosidad. 

neas esas columnitas azuladas de humo que son como la Algunas noches Doña J nana l!!e despedía de su hija mas 
respiracion, como el aliento de la vida en las habitaciones. temprano de lo que acostumbraba hacerlo, y entrándose • 

. ,[ 
Por fin pararon los curiosos en no ocuparse mas de la en aquella biblioteca se encerraba por dentro, y Doña Es-

:! « casa colorada,» como la llamaban, por estar construida to- peranza no volvía á verla hasta el dia siguiente á la hora 

da de esa piedra -especie de lava, de espruna ígnea que se del desayuno. 
llama en México tezontle. La pobre niña pasaba una vida bien triste, pero estaba 

Doña Juana de Carbajal y su hija Esperanza vivían so- resignada, casi siempre sola en aquella casa tan triste, aín 

las, sin mas servidumbre que el viejo portero á quien ya mirar siquiera la calle, sin flores, sin pájaros, sin ninguna 

conocemos, una esclava vieja y negra, que los vecinos ha- de esas cosas que causan el placer de los niños, sin ver 

bian visto salir, y una dueña. mas que el cielo azul ó nebuloso por encima de los muros 

Doña Juana y su hija habitaban en dos piezas diversas, de la casa. Doña Esperanza vivió como una flor en un ce-

y no tenian mas aposentos comunes á ambas que la sala menterio, sin que nadie admirase su belleza, sin que nadie 

en que vimos hablar á Doña Esperanza con su primo, y comprendiera el perfome delicado de su alma. 

el comedor de la casa. Muy jóven, casi niña, amó á su primo Don Leonel; par"' 

La cámara de Doña Esperanza no tenia mas que una tió éste y su corazon qued6se solo; per-0 aquel amor en vez 

ventana que caía á un patio interior, y la puerta que co- de extinguitse con los obstáculos, creció en la- soledad, y 
municaba con el resto de las habitaciones; pero la de Doña se hizo una necesidad para ella el pensar todos los dias en 
Juana se comunicaba, ademas, por una puertecilla secreta, su primo; y la niña hecha j&ven, guardaba con una especie 
con un aposento en donde se veian muchos libros, manus- de veneracion religiosa, ya d'na flor que le habia dado Don 
critos, armas y trages de los antiguos pobladores de la Leonel, ya un adorno del vestido del jóven, que se habia 
tierra, y algunos grandes arcones de encino con cinchos de caido en uno de sus juegos de niños. 

' hierro y enormes chapas y cerrojos del mismo metal. Doña Juana lo comprendió tocio, porque como habia di-! 

A esta especie de museo-biblioteca Espéranza habia pe, cho á su hija, las madres adivinan, y babia puesto todo su 
netrado muchas veces, porque alli pasaba Doña Juana la empeño en destruir aquel amor, en apagar aquella naciente 

; 1 

mayor parte del dia y de la noche; pero Esperanza jamás pasion. 

' había pasado de allí, aunque habia notado abierta algunas Doña Juana amaba á Don Leonel como á un hijo; le pa-
11 veces una puertecilla que coud1;1cia á una parte de la nris- recia valiel).te, -nohle, generoso, digno en fin, de ser el espo-

ll ma casa que no tenia comunicacion con el resto de ella si- so de Doña Esperanza; pero Doña Juana guardaba terribles 
, . no por allí. tradiciones de familia, que le hacían ver con horror un ma-• 
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trimonio entre Leonel y Esperanza, porque queria ver 

terminar, acabar su familia, porque su imaginacion le pre­
sentaba una calamidad cirniéndose siempre sobre su raza 
y descargando su brazo sin piedad en cada generacion; 

y á fuerza de súplicas y de razonamientos, habia logrado 

a~ncar de su hija 1~ promesa_ de renunciar al amor de su 

primo y de no amar Jamás á nmgun hombre. . 
Doña Esperanza hizo á su madre esta promesa enmed10 

del llanto, porque se arrancaba con ella hasta la última es­

peranza de felicidad. 
Se creyó fuerte para cumplirla, y pensó que potlria aún 

volver á ver á Don Leonel sin temor ninguno-, como podria 

ver á un amigo, cuando mas á un hermano. 
¡Cuánto se engañaba! 
Don Leonel volvió, y entonces no era ya el adolescente ele 

mirada tímida y de pudorosas indicaciones de amor: no; era 
ya un jóven arrogante, esbelto1 lleno de fuego y de pasion, 

de palabras ardientes y apasionadas; no era el niño que ve­
nia á solicitar un amor naciente, era ya el hombre que exi­
gía fa correspoudencia de una pasion alimentada en la au­
sencia nutrida por el infortunig.probada por la constancia. ' . 
· Doña Esperanza quiso resi.i4ir aquella fascinacion, quiso 

hacer creerá Don Leonel que todo aquello había sido un jue­
go, una niñería; quiso fingir que no creia en aquel amor; pero 
en el fondo de su alma conoció que aquella paúon existia, 

que su primo le hablaba con el corazon y con la verdad; ella 
le amaba, y en aquellos momentos, y luego cuando Doña 
Juana se retiró y la dejó sola, Esperanza comprendió que 
su promesa habia sido terrible, superior á sus fuerzas, y 
que no podía cumplirla. 

Sentada en el taburete, reclinada en el asieuto del sitial 
que habia dejado su madre, lloró por largo ,- tiempo, hasta 

' 
, 

• • 

• 
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que volvió Doña Juana una hora despues á buscarla. 
La noche habia cerrado ya y el aposento estaba envuel­

to en las sombras, y Doña Juana no vió á Esperanza y tu­

vo que llamarla. 
-Esperanza, Esperanza-dijo elulcemeute Doña Juana. 

-Madre-contestó la j6ven. 

-¿Qué haces, hija mia? 
• -Oraba. 

-¿Orabas? 
-Pidiendo á Dios valor y resignacion. 
-Él te escuche, hija mía, y aparte de tu frente la tem-

pestad. 
-Así se lo suplico. 
-Pero es ya tarde, hija mía, retirate á tu aposento. 

-¿Os vais ya? 
-Si, Esperanza, me siento mal; necesito descansar, pero 

quiero antes mirarte ya recogida. 
-V amos, madre mia. 
Doña Juana tomó á su hija de una mauo, la levantó, y al 

besarle la frente sintió que lloraba. 

L h.. . ? -¿ loras, lJª nua. 
-No me es posible conté"nerme. 

-¡Pobre Esperanza! Lloras hoy para no tener que llorar 

mañana; lloras por la pérdida de tus ilusiones, pero no ge­
mirás sobre la deshonra de tus hijos.' 

Doña Esperanza sollozaba eu .la oscuridad. 

-Vamos, hija mia, dijo Doña Juana acariciándola, y pa­
sando su brazo por el cuello ele su hija, la condujo suave­
mente hasta su cámara. 

-Adios, hija mía, hasta mañana; Dios te haga feliz. 
- Hasta mañana, madre-contestó Esperanza besándole 

la mano. 

' ... 
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Doña Juana sali6 cerrando 1a puerta y Esperanza se arro­
jó sobre su lecho, diciendo: 

-¡Qué desgraciada soy! Mi madre tiene razon; pero le 
amo, Je amo. 

Doña Juana se encerró por dentro en su cámara, s11c6 de 
una caja un tupido velo negro, y cubriéndose con él sali6 por 
la puerta secreta de la biblioteca y al través de algunas es­
tancias desiert.<ts, hasta que lleg6 á un patio en dó'nde sa­
cando una pequeñallavecilla, abrió una puerta que volvió á 
cerrar y se encontr6 en la calle. 

Media hora despues entraba, tambien po,· una puerta se­
creta, á fa casa de la calle de Ixtapalapa donde se reunían 
los conjurados, y aparecia á los dos hermanos en el mo­
mento en que Don Leonel m.enos se lo esperaba. 

Doña Esperanza lloraba entretanto sin consuelo encerra­
da en su cámara. 

,., .. 

• • 

VIII. 

Lo 4ae pasó en !lóxleo el 3 de No,lembre de 16JH, 

f As noticias del tumulto de México contra el Conde de 
Gelvez llegaron á España tau oportunamente, que cuando 
se present6 en la corte el alférez real Don Cristóbal de Mo­
lina para informar al monarca de lo que había ocunido en 
la Nueva-España, ya Felipe IV sabia que su muy noble y 
leal ciudad de Tenoxtitlan se habia alzado contra su virey, 
que le había despojado del mando y perseguido hasta ha­
cerle ocultar en un convento, y que la Audiencia goberna­
ba la colonia. 

Felipe IV comprendió el inmenso peligro que su autori­
dad estaba corriendo en México, y lo fácil que seria des­
pues del paso que habia dado la colonia, con tanta facilidad 
y tan poca resistencia, avanzar un algo mas y pretender la 
independencia, separándose de la metrópoli. 

Mil rumores llegaban hasta los oídos deL monarca espa­
ñol, y le indicaban que tenia mzon en los temores que le 
asaltaban: hablábase de alzamiento de indios, de sublevacion 
do negros y de conspiraciones mas ó menos ramificadas de 
los criollos; el ánimo real estaba inquieto, y decidió poner á 
todo un pronto ,emedio. 
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plata ó de hierro, en el dedo indice de la mano ízquier~~' 
y procuraban mostrárselo mútuamente con el mayor d1s1-
mulo como un medio para réconocerse. 

La multitud, 4 pesar de todo, nada notaba. 
Pasó la comitiva; la concurrencia comenzó á dispersarse 

y las calles á quedar mas tristes que de costumbre; á la fac­
ticia alecrrfa de la fiesta sucedía el temor del porvenir; ca-. o 
da familia temblaba por alguno de sus miembros mezclados 
mas ó menos en el negocio del tumulto, y cada familia veía 
un peligro en la llegada de los·nuevos gobernantes. 

Las calles estaban ya desiertas, y solo por la que tenia 
ya desde llntonces el nombre de Tacuba, se veian caminar 
dos personas que sostenían por lo bajo una animada conver­

sacion. 
Eran Don Leonel y su hermano el Padre Salazar. 
-¿Has visto, hermano-decía el Padre-cuán seguras hau 

sido mis predicciones? El pueblo no está contento, y teme Y 
siente la llegada del virey. 

, . ? 
-¿Pero esos cohetes, esas flores, esas musrnas ......... . 
-Engaño, comedia; el pueblo se había comenzado ya á 

acostumbrar á no tener virey, y esto es para nosotros una 

ventaja. 
-En tal caso, háse perdido el tiempo; que buena opor­

tunidad erá dar el golpe antes que llegase el de Cerralvo. 
-Por el contrario, si el pueblo estaba contento con no 

tener virey, el mejor instante· es cuando le viene de· D\levo, 
cuando está disgustado, cuando much_9 teme 'y nada. espe­
ra, cuando van á desatarse Jás persecuciones; entonces es 
la hora·de obrar, y por eso la esc9gí yo como mas oportuna. 

-Tienes razon· y creo que esta noche, por lo que rli­
g1m nuestros agen~,;s, podremos formar mejor juicio de lo 

que pasa. 

M!JtTUI tG.IJMTUaA. &1 
-Así será en efect.o. , . , 

;-

Llegaban á la sazon á la calle que .p3aaba tras de las. ca-
sas del marqués del Valle. · p · 

.Don Leonel se• de~vo .. i. v:n .,, • n. ·._f ·rrrr, 1. 

-Herman&, a.qui me .separo de ti. e 1 , ., , 0~ . n,, 
·;=¿Nos veremos en la tarde! ,. irl··. r ¡, ... 
-Nos veremos. A.dios. 
Se estrecharon las manos; el Padre Salazar signió de 

frente, y Don Leonel tomó á la izquierda el rumbo de la 
calle de la!! Canoas, y pocÓ despues llamaba á la puerta de 
la « casa colorada.» 

Subió la escalera y se dirigió á la puerta de la sala en 
que habia encontrado la víspera á Doña Esperanza. 

Iba á llamar, cuando la puerta se abrió y apareció Do­
ña Esperanza misma; le aguardaba. 

La jóven le tendió la mano y Don Leonel se la besó 
con respetuoso cariñe. 

-Pasad, primo mio-dijo Esperanza conduciéndole de 
la mano como tenia de costumbre hacerlo-pasad y habla­
remos, porque creo q ne vendreis hoy mas razonable y jui­
cioso que ayer. 

Al decir esto sonreia dulcemente. 
-Esperanza, ¿qué quereis que os conteste? ¿llamais te­

ner juicio á no amaros? Es imposible entonces que lo ten­
ga; ¿á no decíroslo? callaré porque vos lo quereis. 

-Hay éosas, prímo, que vale mas callarlas toda la vida. 
-¿Aun. cuando causaran la muerte? 
-Cosas hay peores que la muerte. 
-¿Cuáles? 

-La deshonra y la infüitia. 

-Esperanza, ¿creeis que mi amor Qs deshonraría? 
-No¡ Leonel, pero nos ha.ria muy desiracindos. 

• 
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IX. 

En que se refiere lo que hizo Martin Garatnza por ••nlr al Padre Sala.zar, 

IL separarse de su hermano el ,Padre Salazar se dirigió 

á su casa, y al llegar al zaguan de ellll, descubrió un indio, 

con el pelo cortado sobre la frente con la figura de un cer­

quillo de fraile, y sobre las orejas dos mechones largos que 

le llegaban casi hasta los hombros, segtm la moda de t~dos 

ellos, y que llamaban de balcarrotas ó balcarrias. 
Aquel hombre, míserablem·ente vestido, se acercó al Pa­

dre Salazar y le dijo humildemente, pero haciendo btillar 

un anillo _de plata en el dedo índice de la mano izquierda: 

-Buenos dias. 
-Dios los enviará-contestó el Padre Salazar, procu-

rando inútilmente recordar el nombre, el rostro, la figura, 

la voz de aquel afiliado. 

-¿Qué quereis? 
-Hablar quisiera con su señoría. 
-Pasad-contestó el Padre-y seguidme. 
Entraron al patio, subieron las escaleras, y el Padre en­

trando en su aposento se encerró _ en él con el indio, sin dar 

muestras ningunas de temor ni descon:fianz&; el padre Sala­

zar tenia un temple de acero. 

' 

• 
• 
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El hombre entoncea desapareció, y en un momento se in-. ' . 
fofín.Ó de:dónde estaba dispuesta la habitacioil para S. E., y 

lo arregló todo, no sin causar alguna alarma á los verdade, 

ros camaristas del vire y, y volvió al instánte al cómedor á 

(j.eoir al marqués: 
. -Cuando V. E. quiera, todo está listo. 

Poco despues se levantó el vi.rey de la mesa, y segui­

do del.visitador se dirigió á su cámara, en cuya puerta le 

• aguardaba ya su nuevo servidor. 
El primer dia de un vireináto, y con recepcion tan es­

pléndida como la que México habia hecho al marqués de 

Cerralvo,oualquierbombre, por frio y reconcentrado quesea, 

se vuelve alegre, comunicativo y generoso, y el marqués no 

podia ser excepcion de esta regla, con tanta mas razon, cuan­

to que no solo él, sino su compañero de viaje Don Martin 

Carrillo, el visitador, eran de un carácter apacible y de un 

genio dulce y conciliador, á inferirse del modo cou que obra­

ron, el uno en su gobierno, y en su espinosa comision el 

otro. 

El vi.rey se entró á su cámara é hizo entrar tambien al vi-

sitador; el lacayo se quedó respetuosamente en la puerta. 

-Ven acá-le dijo el virey. 

El lacayo se aproximó. 

-¿Cómo te llamas y en qué te ocupas actualmente? 

-Excelentisimo señor, me llamo Be.njamin Ordaz, hu-

milde criado de V. E., y ahora no tengo destíno: he venido 

á solicitar el servicio en el banquete solo por tener la hon­

ra de conocer á V. E. y el orgullo· de haber sido el prime­

ro que le sirviera en México. 

La adulacion es el veneno mas activo y el que toman to­

dos los hombres mas fácilmente, por prevenidos que se en­

cuentren, como el perfume del incienso, una vez desprendi-






